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Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida de ninguna forma sin el permiso escrito del editor, a excepción de las citas breves utilizadas en artículos o reseñas.

Estas novelas son totalmente una obra de ficción. Los nombres, los personajes y los acontecimientos que en él se representan son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, sucesos o lugares es totalmente casual.

Ninguno de los personajes representados en estas historias es menor de 18 años, está ligado por la sangre o participa en actos de los que no desea formar parte.
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Haz clic aquí o escanea el código QR para seguirme (¡hay cuatro historias gratis esperándote!)

allmylinks.com/erosandlovegay
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Cuando hace unos años se abrió una tienda de delikatessen en una calle del centro histórico de la ciudad en la que vivo, al principio no pude ocultar mi decepción. Había ocupado el lugar de una tienda de antigüedades de la que era fiel cliente, que había cerrado tras la muerte del propietario. El refinamiento y el preciosismo de los muebles y las antigüedades habían sido sustituidos por botellas de vino, chocolates y caramelos... Por supuesto, se trataba de artículos de primera calidad, pero era una tienda de delicatessen más que, junto con otras, estaba alterando irremediablemente el aspecto de los centros históricos de nuestras ciudades, que se habían visto privadas de la mayoría de los talleres artesanales y de las tiendas históricas que, hasta hace poco, aseguraban su elegancia y su encanto.

Un día, cuando mi mujer y yo entramos en la nueva tienda para evaluarla, decidimos comprar una botella de vino, teniendo en cuenta la cuidadosa y esmerada elección de los productos a la venta, claramente fruto de la experiencia y la investigación de expertos.

Al frente de la tienda estaban los dos propietarios: padre e hijo. El padre era un hombre apuesto y de aspecto distinguido de unos sesenta años, y el hijo era un joven apuesto y atractivo de unos treinta o cuarenta años. Medía alrededor de un metro ochenta, con un rostro casi sin defectos: ojos de un color turquesa casi antinatural, una nariz perfecta de esas que si quisieras dibujarlas no podrías reproducir en su perfección, una boca carnosa capaz de abrirse en una sonrisa acariciadora y hechizante, una dentadura perfecta, un pelo corto y castaño pulcramente peinado, una vestimenta deportiva pero pulcra propia de alguien que no renuncia a los vaqueros y a las zapatillas de deporte, pero que consigue coordinar con naturalidad sus conjuntos, consiguiendo siempre un efecto elegante y de buen gusto.

Cuando lo vi por primera vez, me estremecí; lo que me impactó tan intensamente fueron sus ojos, un trozo de cielo, y el aire irremediablemente bonachón que le daba un aspecto aún más juvenil que su edad, y sobre todo una dosis inconmensurable de dulzura, pero en perfecta armonía con la plena virilidad.

La única observación, para ser precisos en la descripción, se debe a su delgadez. Nada excesivo, por supuesto, pero un físico muy bien proporcionado, con hombros anchos, pero ciertamente no un físico gimnástico y ni siquiera corpulento.

Por otra parte, el aspecto de chico bueno era un elemento de encanto para él y, como sabes, no esperas bíceps hinchados y pectorales esculpidos de un chico bueno, de esos que tanto gustan a las madres como maridos para sus hijas.

En poco tiempo se convirtió en mi fantasma erótico. Su tienda, situada como estaba a pocos metros de mi casa, se convirtió en un destino habitual para mis compras de delicias gastronómicas y cada vez que pasaba por delante de sus escaparates le buscaba con la mirada esperando encontrarle en el mostrador o, mejor, si estaba en la puerta, no perdía la oportunidad de regalarle una de mis mejores sonrisas saludándole con ostentosa simpatía.

Siempre se mostraba jovial conmigo pero esto no conseguía provocar ninguna ilusión en mí porque era evidente que se trataba de un rasgo distintivo de su temperamento, expansivo y siempre muy educado, ciertamente reservado para todos los clientes y que conseguía con gran habilidad desarrollar su actividad de vendedor de la mejor manera posible.

Además, estaba casado y tenía dos hijos, ambos tan hermosos como él, y parecía absolutamente recto, sin posibilidad de remedio... al menos en apariencia.

Dios, su mujer era, obviamente, una mujer bajita, redonda, de aspecto ordinario, a veces brusca y con ropas pretenciosas, en definitiva, polarmente distinta a él, pero esto no sugería que pudiera buscar consuelo en un cuerpo masculino.

Además, cuando los niños estaban con él en la tienda, tenía una actitud muy tierna y extremadamente cariñosa hacia ellos y parecían adorarle, en definitiva, la imagen de la familia feliz, más que adecuada para un anuncio empalagoso.

Por no hablar del hecho de que yo, en la segunda mitad de mis cincuenta años, podría haber sido su padre.

Durante algún tiempo intensifiqué mis visitas a la tienda, mostrando cada vez un gran interés por sus productos y dejando que me convenciera de comprar las cosas más caras en oferta. Entonces, cuando me di cuenta de que me arriesgaba a hacer el ridículo a sus ojos alimentando su comprensible codicia de vendedor, decidí reducir mis visitas, confinándolo al papel de fantasma erótico que le atribuía instintivamente, capaz de alimentar mis fantasías eróticas más salvajes.

Cuando pasaba (muy a menudo) por delante de su tienda, no podía vencer la tentación de buscarlo con la mirada y saludarlo con una sonrisa. En cambio, cuando me regalaba su mirada con esos ojos angelicales y su sonrisa tan tierna, siempre sentía una sensación adscrita no sólo a la esfera sexual, sino también a la zona de los sentimientos, donde tienen cabida emociones a veces difíciles de interpretar, que se declinan de diversas maneras y que se nutren de elementos del amor, la amistad, la pasión, dando como resultado un fruto dulce y suave capaz de dejarte soñando durante unos minutos.

Esto también fue suficiente para mí, ya que fui completamente incapaz, porque estaba desanimado, de establecer un contacto con él que me permitiera profundizar en nuestro conocimiento. La prueba es que, a pesar de mis frecuentes visitas iniciales a su tienda, nunca nos habían presentado.

Un fantasma a todos los efectos, pues, sin identidad ni existencia de la que conocía los contornos.

Todo cambió gracias a la pandemia y todavía no puedo entender la razón de un desarrollo tan repentino y radical.

Un día entré en su tienda para comprar una botella de vino: lo necesitaba, pero sobre todo necesitaba ahogarme una vez más en el azul de sus ojos.

Los dos llevábamos máscaras a causa de la pandemia, y afortunadamente estábamos solos en la tienda.

Después de saludarle, me oí decir: "No te reconocí por un momento, con estas malditas máscaras, ya es difícil reconocer a la gente... después de todo, ¡sólo podemos ver los ojos de la gente!

La respuesta que le di, francamente, no fue fruto de la táctica y fue tan espontánea como ingenua, porque no pretendía provocar una reacción, sólo una apreciación honesta: "¡Es cierto, pero al menos en tu caso la máscara deja al descubierto tu parte más fuerte!

"¡Espero que no sea lo único que destaque!"

"Por supuesto que no, pero tus ojos son ciertamente llamativos a primera vista".

"Mucha gente me dice eso, pero espero que haya otras cosas que te llamen la atención a primera vista".

"'Entonces realmente quieres oír esto... eres un tipo muy guapo y quién sabe a cuántas chicas has enamorado... así que es evidente que tienes otros activos además de los ojos'".

"Gracias a Dios... hoy necesitaba cumplidos y vengan de quien vengan siempre son muy gratificantes.... Me siento tan deprimida por esta maldita pandemia, las ventas han caído en picado y no se sabe cuándo acabará... los cumplidos son lo único que me queda".

"No desesperes, tienes una clientela muy fiel y los turistas, volverán pronto en cuanto se acabe esta mierda... por cierto tienes suerte porque siempre puedes contar con un cumplido y me estoy limitando a los aspectos más destacados que puedes ver... piensa en los que no puedes ver"

Su mirada pasó inmediatamente de la ternura a la más vergonzosa sensualidad y, guiñándome un ojo, me dijo: "Lo que no ves es un secreto para un público experto.

Estaba aturdido, necesitaba procesar sus inesperadas palabras, así que salí con mi botella de vino, incapaz de comprender la inesperada situación. Al fin y al cabo, no estaba nada seguro de que fuera un avance por su parte; al contrario, lo repentino del suceso sugería precaución.

De camino a casa, intentando poner en orden mis pensamientos, consideré que ya había visto esa misma mirada. A veces, cuando nuestras miradas se encontraban porque yo buscaba la suya mientras él estaba en el umbral de la tienda y yo pasaba por delante, o cuando me hablaba de vino, deteniéndose en detalles técnicos. Si lo piensas bien, quizá debería haberme provocado ya entonces con una mirada de guiño, aunque en un contexto totalmente inesperado.

Cuántas veces había pensado que aquellas miradas, aunque raras y borrosas en el aliento de un momento, eran la proyección de mi atracción y no su reacción a la atracción que evidentemente sentía por él. Probablemente debería haber prestado más atención al sombreado y no sólo a los tonos más chillones, ser menos parcial.

Mil pensamientos se agolparon en mi mente. Pensamientos que me hacían oscilar peligrosamente entre el pesimismo extremo y el optimismo extremo, sin poder encontrar una solución razonable: ¿me había engañado a mí misma? ¿Era todo el resultado de una ilusión o realmente había sido el receptor de un mensaje que quería ser aceptado?

Al día siguiente, optando por el segundo cuerno del dilema, fui de nuevo a la tienda, habiendo pasado la mañana mirando por la ventana para captar el momento en que el padre se marchaba, dejándolo solo.

Cuando entré, me recibió con una sonrisa radiante y, de nuevo, me guiñó un ojo.

A estas alturas había decidido probarlo todo.

"¿Estás mejor hoy?"

"En resumen"

"¿Necesitas más cumplidos?"

"En tu buen corazón, no quiero aprovecharme de tu amabilidad aunque...."

Los dos nos reímos.

"Necesito seis cajas de vino, para hacer dos regalos... pero ahora tengo prisa, ¿podrías hacer que me las lleven a casa, por favor?"

"Por supuesto, pero voy personalmente, estás a un paso..."

De nuevo
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